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COMO DAR 
TODO MEXICO UN IDIOMA 
RESULTADO DE UNA ENCUESTA 


COMPILACION DEL PROFESOR 


RAFAEL RAMIREZ 


PUBLICACIONES DE LA SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA 
TALLERES GRAFICOS DE LA NACION 
MEXICO, D, F.—1928 


A LOS MAESTROS RURALES 


STE folleto ha sido arreglado con el generoso pro- 
pósito' de que podáis desprender de sus páginas 
alguna ayuda. | od 
Pensando en vuestra ardua labor, el señor Subse- 
cretario de Educación concibió y dictó la Circular 


trascendental que aparece en primer lugar; pensando 
también en vuestra ardua labor, un grupo de maestros 
intentó encontrar una solución al problema planteado 


en csa Circular, poniendo a contribución su inteligen- 
cía y buena voluntad: los métodos que sugieren para 
castellanizar al indio van después de aquella Circular. 

Leed, pues, con simpatía, este folleto, ya que todo 
él ha sido compuesto con el sincero deseo de facilitar 
vuestro trabajo. 


México, D. F., a 28 de mayo de 1928. » 
z y) E : 
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Breve INTRODUCCIÓN 


La - idea de arreglar un folleto donde el maestró 
pudiera tomar adgunas sugestiones prácticas para en- 
señar el castellano a los niños de las escuelas rurales Y 
a los adultos de las comunidades donde nuestro idioma 
no es cl usual, surgió imperiosa después de una visitu 
de inspección que. el ciudadano Subsecretario de Edu- 
cación, profesor don Moisés Sáenz, hizo a las escuelas 
rurales de la Sierra del Estado de Puebla. En su 
viaje, el alto funcionario comprobó una vez más que 
hay en nuestro país regiones enteras en donde una per- 
sona que hable el idioma castellano, resulta un extran- 
_jero, y en donde es preciso comenzar la labor de inte- 
gración social con la enseñanza de la lengua nacional. 

A su regreso de ese viaje, concibió la iden de so- 
licitar la cooperación de todas aquellas personas que, 
además de conocer “el asunto, estuviesen interesadas 
en los trabajos de incorporación cultural del indio Y 
del campesino que la Secretaría de Educación viene 
realizando. Con ese motivo dictó una Circular de 
enorme trascendencia educativa y la dirigió al Oficial 
Mayor, al Rector de la Uniwersidad, a los Jefes de De- 
partamento y Direcciones de la Secretaría de Educa- 
ción, a los Directores de las Escuelas Secundarias, al 
e osidénte de la Asociación de Maestros de Idiomas, a 
los profesores de Lengua Nacional y a algunas otras 
- personas más 

Con las iones que han llegado hasta la 
fecha, la Dirección de Misiones Culturales ha arregla- 
do el folleto que con el título de COMO DAR A TODO 


— contribuciones, la aportación valiosa de sus consej 


estas luces, los maestros rurales podrán. 
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CIRCULAR DEL CIUDADANO SUBSECRETARIO DE EDUCACIÓN, 


Proresor Moisés SÁENZ 


México, D. F., julio 5 de 1927. 
Muy estimado compañero y amigo: 


Que hay en México muchos millares de gentes que no en- 
tienden ni hablan el castellano, es cosa sabida. Por consi- 
guiente, sabido es también que hay muchas aldeas, pueblos y 
rancherías donde se desconoce nuestro idioma castellano. A 
pesar de esto, quizá porque el hecho por sabido ha llegado « 
ser familiar, nos olvidamos con frecuencia de él. Al pensar 
en México, pensamos en un país cuyos habitantes tienen todos 
el recurso de un lenguaje común que les permite en un ]mo- 
mento dado la comunicación de sus ideas y sentimientos, fa- 
voreciéndose de esta manera la consolidación intelectual y 
emotiva que es uno de los factores del nacionalismo. 

Visité recientemente la parte Norte del Estado de Puebla, 
lo que se llama la Sierra. Camina uno a Beristáin cinco ho- 


ras en ferrocarril y no hay sino internarse en la región, en 


una jornada de dos o tres horas a caballo, para encontrar pe- 
queñas poblaciones en las que se ignora en absoluto el caste- 
llano y en las que el viajero de la Mesa Central es, pcr lo 
que a lengua toca, un perfecto extranjero ya que no entiende 
ni puede hacerse entender de los naturales. Igual situación se 
presenta por cualquier rumbo del país- En Sonora, en Chihua- 
hua, en Durango, en Coahuila, en San Luis Potosí, en Zaen- 
tecas, en Tepic, en Jalisco, en Michoacán, en Querétaro, en 
Veracruz, en Hidalgo, en Tlaxcala, en Guerrero, en Oaxaez, 
en Chiapas, en Tabasco, en Yucatán. En cualquiera de estos 


ás 


TO 


Estados encontrará el viajero regiones como esta de la Sierra 
_de Puebla, y dondequiera tendrá el maestro rural que vérse- 
las con niños que entienden tanto castellano, como si fueran 
criaturas de algún pueblo de Africa y con adultos tan igno- ] 


.rantes también en la lengua de Castilla como pudiera serlo 


un habitante de Polinesia. La Secretaría de Educación Públi- 
ca no ha dado a los maestros rurales, que tienen que encararse 
con el problema que he bosquejado, sino recomendaciones ge- 
nerales a efecto de que enseñen, antes que nada y sobre todo 
el castellano, empleando, si para ello fuere necesario, todo el 
primer año que el pequeño pase en la escuela. Les ha dicho a 
los maestros también que enseñen a los adultos. Les ha re- 
-—comendado con insistencia que usen el castellano en el salón 
de clase y que no permitan que los niños empleen en la escue- 
la el dialecto particular de la región. La Secretaría, sin em-- 
bargo, no ha abordado el problema técnico de ninguna mane 
ra, es decir, el de indicar al maestro cómo ha de enseñar el 


castellano como lengua extranjer a a los pequeñuelos que asis- 


ten a. la escuela rural, por una parte, y a los adultos, algunos 
de los cuales vienen a la sesión nocturna de dicha escuela, La 
Secretaría de Educación Pública podría encargar a algunos de 


sus peritos que prepararan algún trabajo metodológico sobre la 


materia. ste sería el camino más directo. No eree, sin em- 
bargo, que fuera el más fructuoso puesto que privaría a esta 


oficina de las luces que muchas personas expertas podrían qui- 


zá arrojar sobre el tema, y privaría también a los maestros 
de castellano y. de lnea) extranjeras en nuestras escuelas 
superiores de la ciudad de México, de la preciosa oportunidad 
para ayudar a sus colegas, los maestros rurales de toda la Re- 
pública, a resolver el problema. más importante de todos los 
que en materia educativa pudieran por ahora Pp cual. 

es el. de dar a. todo nuestro pueblo un lenguaje CcOMÁN. 


. Estas consideraciones generales bastarán indudablemente” 
para justificar la petición que por medio. de esta carta hago a 
usted, así como:.a los otros maestros que menciono en el pá- 
- rrafo anterior. Le suplico, pues, que. usted. personalmente Y 
buscando la colaboración de algún otro maestro o: erupo de : 
maestros de castellano, de inglés o de francés, se sirvan for- 
mular,un pro yecto metadológico para la enseñanza del Cas- 
tellano. como lengua extranjera, « los niños de las escuelas 
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. 


rur be y a los adultos de las comunidades donde nuestro idió: 
ma no sea el usual. > E 
Como datos del probléma. le diré a usted que el maestro. 
t o la maestra rurales tienen a su es rgo, por lo común, cada 
uno de ellos, una escuelita con cuarenta 0 cincuenta niños; 
| que esta escuela es la única que funciona en la comunidad: de 
e. Que se trate; que el maestro tiene que vérselas con niños Y 
Niñas de seis a catorce años de edad, durante el día, Mo ade- : 
más, en la mayor parte de los casos, con una clase con Los. 
adultos como de una hora y media, por las noches. Los La 
tros rúrales son, por lo general, afanosos y se consagran de 
lleno a su labor. Tienen entusiasmo y nos han demostrado que, 
orientados de bidamente, hacen una obra verdaderamente enco- 
miable. La mayor parte de ellos no tienen sino una instrué- 
ción mediana: seis años de escuela primaria, alguna práctica 
escolar, asistencia a Misiones Culturales, cursos de vacacio- 
nes, etc. Recuérdese también al formular el proyecto que lie 
pedido que los medios materiales, libros y útiles, son ' muy li- 
mitados en estas escuelitas rurales. Un proyecto que se basa- 
ra en el uso de un libro, demos por caso, o de cartas murales, 
o de una colección determinada de objetos para la enseñanza 
de vocabulario, no sería un proyecto práctico. Quiero repe- 
tir, y éste es uno de los más importantes datos del problema, 
que se trata de enseñar el castellano como si fuera una len- 
gua extranjera, es decir, como tendría que enseñarse a los ni- 
ños de una escuela rural en China, en el Tirol o en Australia. 
Naturalmente que estos niños no saben leer. Lo mismo pue- 
de decirse de los adultos a quienes habría que enseñar. Debe 
recordarse también que los niños para quienes se pide esta en- 
señanza asisten a la escuela; no así los adultos, pues ya, 
lo dije arriba, sólo unos cuantos vienen por lo común a, 
las clases nocturnas. Y, sin embargo, hay que enseña: «a los 
adultos. Mientras no se haga con ellos aleuna labor en este 


sentido, es inútil estarla haciendo con los pequeños. En el 
5 pueblo de Xochiapulco, del Estado de Puebla, ha habido una 
pS escuela por cuarenta y siete años. Naturalmente que en este 
establecimiento se ha empleado y enseñado el castellano a los 

niños. Y, sin embargo, tres cuartas partes de la población de 

dicho pueblo no entiende ni habla el castellano. Es seguro que 
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Bn gran número de los adultos de hoy, estuvieron en su infan- 
cia en la escuela, que allí hablaron el castellano; que lo apren- 
dieron un poco... ahora lo han olvidado. Mientras no se pon- 
ga a los adultos de hoy en posibilidad de usar el castellano, 
o cuando menos de entender a sus hijos cuando les hablan en 
este idioma, resulta inútil la enseñanza que demos a las cria- 
turas en la escuela, ya que la influencia del medio será fuerte 
de sobra para neutralizar desde luego y ES borrarla por com- 
pleto poco más tarde. 

No deseo fijar fecha para que me someta usted su proyec- 
to; tampoco quiero que se considere usted obligado a _—presen- 
Ear uno, ni siquiera a contestar esta carta circular. Espero, 
naturalmente, que los profesores a quienes me dirijo verán 
desde luego la nobleza del problema y la importancia de la 
oportunidad que con mi invitación les brindo para contribuir 
a esta obra esencial y básica de dar a HENO, a todo Mérico, 


un idioma. 


Sinceramente. : 
A | Moisés SAENZ. 
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ALGUNAS SUGESTIONES SUELTAS - 


= A. Del señor profesor Cornelio Colorado O.: 


Ja Enseñanza de la pronunciación correcta de vocales 
E consonantes. 

2% Enseñanza de la pronunciación de sílabas, tomando 
las componentes de palabras fáciles en su eSucuita o más 
conocidas por los alumnos. 

32 Enseñanza de la pronunciación de los nombres de los 
alumnos y familiares de éstos, así como de las palabras rela- 
-cionadas con objetos conocidos y que estén a la vista, a fin de 
que el alumno pueda distinguir sus cualidades y caracteres. 


: SS 4% Enseñanza de la formación de frases cortas, cuyo sen- 


tido sea bien comprendido por los alumnos. | 
Para esta labor cada. niño tiene necesidad de poseer un 

cuaderno y un lápiz. Desde el primer ejercicio ¡de pronuncia- 
- ción de letras, hasta la terminación del trabajo preparatorio, 
cada alumno escribirá en su cuaderno lo que el e es- 
criba en el pizarrón. 

No debe darse ninguna definición. 

La enseñanza de nuestro idioma debe darse dos veces al 
día, cuando menos, alternando este trabajo, que no debe pa: 
sar de veinte minutos, con otros de dibujo, aritmética, prác- 
ticas agrícolas, ete. 

Hecho este trabajo en el primer año, en el siguiente el 


eS alumno podrá principiar su aprendizaje formal del idioma 


castellano en el libro de texto que se use en las escuelas pú: 
- blicas. : 
El buen resultado depende de la habilidad y entusiasmo 


3 do del profesor. 


res, E a pueblos. e nia a 
alí dos o tres días. con sus deportes. y viviendo en contacto 
con los indios. E : 


México, D, E, o E mayo de a 


- 


E VErNtE pS DE IXPERIENCIA O ÍDIOMAS - 


] aa señora Bertha Nishan, profesora de idiomas en las es- 
os cuelas oficiales de la capital, sugiere la siguiente solución al 
problema de la castellanización del indio: 

“Los profesores deben considerar a los discípulos como a 
se los niños que por primera vez empiezan a hablar, sin necesi- 
s dad de libros. E | 
41% Para comenzar es suficiente un pizarrón, para eseri- 
A e algunas palabras usuales, por ejemplo: puerta, ventana, 
mesa, etc., señalando al mismo tiempo los objetos a que se 
riera los alumnos o SS que pronuncien con 1 clari- 


nar, correr, lor ete, a o sepan hiea 
o 1 significación. : aos | | 


Sn Es eran a cortas con las A OS 


oso este ejercicio asa que to- 
alumnos «comprendan bien el O de las o 


ES 


E ES Dedo la segunda lección se an los alunmos 
la lectura. y a de pas y frases Ls q 
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procurando siempre que las usen de la manera natural y 
usual. - 


“7? Los ejercicios gramaticales tendrán lugar cuando sea 


oportuno desde las primeras lecciones. 

“¿Se El profesor organizará una serie de lecciones para au- 
mentar el vocabulario de los alumnos; les dará práctica sufi- 
ciente con los términos ya conocidos; lo mismo se hará con 
relación a los pequeños cuentos. 


“Siempre debe tenerse en cuenta que es necesario dar la 


clase en forma atractiva para que los discípulos se diviertan, 
manteniendo el interés para que escuchen con atención. 
“Con la experiencia de veinte años como profesora de 
idiomas en las Escuelas Normales, puedo asegurar que en seis 
meses mis discípulos han aprendido a hablar, entender y es- 
cribir lo suficiente para hacerse comprender.” | 


México, D. F., a 6 de septiembre de 1927- 
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300 ORGANIZACIÓN DE CENTROS aos SOCIALES 
¡ CAUSE pi METODOLÓGICAS 


V 


hos pr ofesores de Lengua Cusióllana así como los de 
amas extranjeros de la Escuela Secundaria número 3, de 
E esta. capital, contestaron por conducto de su Director, el se- 
DA or profesor don Juan G. Holguín, la circular del señor Sub- 
cl de Educación, en Los siguientes términos: 


s «Be Recibió oportunamente en esta Dirección hn atenta 
oirlo de usted, de 5 de Elo del año en Curso, referente a 


E eiencla de OS una A nciodología para la enseñanza del 
ia a chas razas. | 


o. para que A enlaraa dos dictámenes que resumiesen A 
A tratado. en qaS e a que se ha hecho a uno sobre 


AA 


5 . 


Primer dictamen o 

“Los que suscriben, a cuyo estudio y dictamen pasó el 
asunto relacionado con la enseñanza del castellano a nuestras 
razas indígenas, someten a la aprobación de la Asamblea las 
consideraciones siguientes: 

1% La enseñanza del castellano debe ir aparejada « con la 
implantación y desarrollo de instituciones denominadas “Cen- 
tros Económico-Sociales,” con actividades que conviertan al 
idioma en un instrumento indispensable de comunicación e 
intercambio entre los aborígenes y los mestizos y blancos, re- 
quisito sin el cual juzgamos que dicha enseñanza sería punta 
menos que inútil. 


22 Tales actividades tendrán por objeto, no sólo usar el 
idioma, sino cultivarlo, conservarlo y propagarlo entre los 
indios. 


3 Esas mismas actividades deberán consistir en el des- 
Arrolio y fomento de industrias nativas y la enseñanza de 
otras nuevas que sean susceptibles de implantación entre los 
indígenas, y que constituyan, por su naturaleza misma, una 
industria vital para los alumnos desde la época de su apren- 
dizaje. El Director de cada Centro Económico-Social, debe 
ser un maestro-gerente que tenga a la vez aptitud docente y 
para los negocios. z 

4% Como industrias fácilmente implantables en muchas re- 
giones, sugerimos la agricultura, industria forestal, sericieul- 
tura, apicultura, industria textil y curtiduría de pieles. | 

5% La implantación y enseñanza de las industrias antes 
citadas o de otras, deberá estar precedida de un estudio rea- 
lizado por técnicos, quienes propondrán la clase de actividades 
que corresponda «a caña región. | | | 

6% Las labores inherentes a la implantación y desarrollo 
de las industrias mencionadas reclamarán, además del uso del. 
castellano, la formación de cooperativas para la explotación, y 
como consecuencia la adquisición de conocimientos técnicos 
adicionales sobre nociones de cálculo, contabilidad, comercio, 
geografía, ciencias naturales y aun historia y además, prác- 


ticas que permitan la formación del carácter y la creación de 2 


ideales. 


Cd reparta las utilidades a las cooperativas. 


E Departamento de Incorporación de las Razas indígenas debe- 


talar una Sección o Agencia Comercial que busque mercados 
para dar salida a los productos y vigile el manejo de las Sec- 
ciones Comerciales de cada Centro.” 


Segundo dictamen 5 


ES: enseñanza del castellano a los indígenas, niños o adultos. 


e BASES GENERALES: 


E 2). Procedimiento intuitivo. | 

; a Método directo (sin intervención ninguna del idioma 
) -0 dialecto del alumno.) 

le Se enseñará simultáneamente a hablar, leer y escribir. 


II. PROCESO: 


: la apreciación de motivos lineales y la mano para el manejo 
del. lápiz, todo ello como preparación para la escritura. 
E Simultáneamente con estos ejercicios, observación de se- 


ellos en castellano. (Procúrese que las primeras palabras no 
- presenten dificultades fonéticas y que tales dificultades se 
vayan graduando lentamente.) Pronunciación motivada de 
las palabras conocidas como “ejercicio de los órganos vocales 


y del oído. 


lección. de palabras sencillas con letras comunes en combina- 
€ ones ns que se E como A enios inicia- 


NA qe | Bu cada COhtra habrá una Sección Comercial a cargo 
del Director Gerente, que realice directamente los productos 


-8* Como corolario de todo lo anterior, juzgamos que el 


rá contar con las secciones técnico-industriales necesarias pa- 
La. realizar el programa que apuntamos; dividir la República 
en regiones en que se establezcan industrias apropiadas, e ins= 


- “La comisión que suscribe somete a la consideración de 
la Asamblea, las siguientes sugestiones metodológicas para la 


Ejercicios intuitivos de dibujo que adiestran el ojo para - 


res u objetos comunes en la vida de la región y nombres de 


Del vocabulario adquirido por este medio se hará una se-, 


yA. 


e 


E 
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: UN METODO OBJETIVO 


E «Don Mantel Sánchez Mármol, profesor de inglés de la 
| es cuela Secundaria número 3, de esta capital, además de la 
aportación colectiva prestada en el trabajo anterior, propor- 
- —cionó la siguiente contribución individual. : 
E “Por lo que respecta a un método para enseñar castellano 
a los indígenas, me parece que el más práctico y rápido sería 
el objetivo o intuitivo, por cuanto que este sistema es reco- 
nocido universalmente como el mejor para el aprendizaje de 
E: idiomas, siendo que sus principios fundamentales consisten: 
2 1. En la asociación directa de percepción y pensamiento 
con la pronunciación del idioma que se trate de enseñar. 
-2. En el uso constante y exclusivo del dis extraño. 
Este fin se logra: 
1. Con la enseñanza a del idioma, por medio de 
lecciones objetivas e intuitivas; 
| 2. Con la enseñanza abstracta del idioma, por medio de 
la asociación de ideas; y | 
-3. Con la enseñanza práctica de la gramática, Da medio 
de ejemplos y demostraciones oculares. 
| En resumen, puede decirse que la enseñanza objetiva 0 
intuitiva de idiomas, es una imitación perfecta del procedi- 
miento natural con que un bebé aprende a hablar su lengua 
se materna. ) : 
s E. Opino que el cinematógrafo o linterna mágica, aplicados 
a la enseñanza objetiva, daría indiscutibles buenos resulta- 
dá dos, porque para que los indígenas ignorantes del castellano 
puedan aprenderlo, aplicarlo y conservarlo como idioma vi- 
ad vo, es preciso sacarlos de sus costumbres primitivas, familia- 


y 


A 
e 


Ide 


se o interesarte as cia de gal 


tros. 


(COMO LOS PADRES ENSEÑAN A LOS HIJOS, ASI EL 
MAESTRO RURAL DEBE ENSEÑAR AL INDIO EL 
CASTELLANO. 


| El señor profesor don Salvador Cordero, distinguido ca- 

-tedrático de Lengua Castellana, respondió al llamado que se 
le hizo, con la siguiente solución sintética, por cierto muy 
interesante: l ] 


Señor profesor Moisés Sáenz, Subsecretario de Educación 
Pública. —Ciudad. 


se 


Muy respetable y distinguido señor: 


Tengo a honra referirme a la atenta carta: circular de us- 
ted, fechada el 3 del presente mes, en la cual es servido de 
hacer una exposición, justa y atinada, con respecto al serio 
problema que significa para el pensamiento integral de la na- 
ción el que millares de sus habitantes sean por completo aje- 
nos al uso del idioma castellano, el cual debe comenzar a en: 
señárseles como si se tratara de una lengua extranjera. 

E El problema en sí es viejo, señor Subsecretario, tiene su 
raigambre en diversos factores de orden social y económico; 
parte desde los austeros días de la Colonia, y, Es varios 
- de sus aspectos pudieran referirse a la sintomatología étnica 
$e de los pobladores, radicados en las distintas entidades políti- 
cas de la República. : 
ess: Sin entrar en consideraciones de origen rigurosamente 
> pedagógico, toda vez que en esta materia puedo considerarme 
- como un soldado de las últimas filas; pero atento a la expe- 
riencia adquirida en la diaria y ya larga labor de enseñar 
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nuestra ura castellana, voy a permitirme, contando para 
ello con su benevolencia, indicar a usted algunas de mis ideas 
a este respecto. 


Debemos, ante todo, tener presente que el lenguaje. es un 
elemento indispensable para el hombre civilizado, cualquiera 
que sea la dirección que emprenda en la vida práctica, de mo- 
do que ningún hombre puede considerarse como completamen- 
te preparado para luchar en el campo de.sus actividades con 
todas las posibles garantías de éxito, si carece de ese instru- 
mento de comunicación ampliamente desarrollado que le pon- 
ga en aptitud de entenderse con sus semejantes, en todos y 
cada uno de los momentos en que con ellos pueda y deba comu- 

nicarse. 


Lo anterior, que podemos considerar como una ley axiomá- 
tica aun tratándose de personas que hablan el castellano des- 
de la infancia, y que es casi una función biológica, con mayor 

razón debe referirse a esos millares de seres que para incor- 

porarse definitivamente a la civilización, necesitan de un ins- 
—trumento uniforme que los haga aptos para llegar al cono- 
cimiento de los principios que norman las funciones elementa- 
les de la vida. : 


e 


Entiendo que la labor que los Maestros Rurales tienen 
que emprender en esta faena, va a ser lenta, difícil, abnegado 
y, en muchos casos, quizás superior a sus propias fuerzas. 
Van a tener que enfrentarse con la idiosincrasia de nuestros 
indígenas que, por pecar de conservadores, en la extensión lata 
del término, rehuyen todo lo que no esté ajustado al tradicio- 
nalismo; no digamos ya de su raza vernácula, sino de la rama 
familiar, pequeña, circunscrita, hecha casi un ovillo. Este fe- 
nómeno ha sido observado por filólogos y sociólogos, conocedo-=. 
res de las lenguas aborígenes, quienes se han quedado mara- - 2. 
villados de ver cómo en ciertas regiones del país, y dentro de e 
grupos poco numerosos de nativos, ha llegado a darse el caso 
de que los nietos ya no entiendan a los abuelos. Pudiera con- 
siderarse como paradójico este aspecto del supradicho fenó- 
meno, toda vez que la tradición es una de las fuentes conser- 
vadotas de los idiomas; pero no hay tal cosa: el hecho en sí 
mismo es la resultante de la indolencia congénita, de la falta 
de poder sensorio en seres que, al hablar, van olvidando poco 


x 
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a poco el método uniforme de la expresión y alteran, sin dar- 
se cuenta de ello, muy principalmente, las leyes fonéticas que 
rigen a los vocablos. | 

En tesis general, juzgo que para llevar a buen término el : 
éxito relativo—con ello debemos conformarnos—de que estos 
millares de niños y adultos lleguen a hablar el castellano, de- 
be comenzar la faena, por lo que atañe principalmente a los 


adolescentes, en despertarles el espíritu de la atención sobre 


objetos, fenómenos, cualidades y aspectos de las cosas, que no 
por serlés familiares, hayan dejado de penetrar en su con: 
ciencia psíquica. Se hará uso, pues, de un vocabulario sen- 
cillo, inteligible, armónico, que paso a paso vaya enriquecién- 
doles el léxico, en consonancia, por supuesto, con el medio en 
que los niños viven y trabajan. Desde las primeras lecciones 
se atenderá a enseñarles a construir; es decir, a formar ora- 
ciones de fácil enunciación, sin recurrir jamás al gramaticis- 
mo; sin darles una sola regla, un solo precepto, ni siquiera 
una fórmula. Hacer penetrar en el cerebro el recurso de la 
palabra como signo de una idea, es función elementalmente 
empírica que para nada necesita, tratándose de este caso es- 
pecial, venir aparejado con el formulismo científico. Cuando 
estos seres vayan dándose cuenta de que el nuevo idioma que 
se les ofrece tiene más amplitud, más armonía, más cadencia 
fonética que el dialecto que hablan, vendrá por sí sólo el pro- 
ceso de la selección; irán abandonando el uno para acogerse 
al otro por una de tantas tendencias espontáneas, propias del 
espíritu humano. | 

El trabajo con los adultos será, naturalmente, algo más 
difícil, en atención a que habrá que desterrar prejuicios arrail- 
gados por la costumbre; pero, en principio, el método consis- 
tirá en lo mismo que se recomienda seguir para con los niños, 
salvo las cireunstancias especiales que los maestros podrán 
observar. en cada caso particular. Más que enseñanza didác- 
tica deberá ser ésta para el maestro una función social; la 
del padre para el hijo; la del hermano mayor para el herma- 
no menor; Ta del amigo que persuade, sin extraviarse por los 
senderos tortuosos de los sistemas metafísicos. 

Réstame sólo, señor Subsecretario, enviar a usted mi hu- 
milde pero sincera felicitación, por el empeño que día a día, 


el esfuerzo Der 


x 
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PROYECTO METODOLOGICO PARA LA ENSEÑANZ A 
DEL CASTELLANO COMO LENGUA EXTRANJERA, 
A LOS NIÑOS DE LAS ESCUELAS RURALES Y A 
LOS ADULTOS DÉ LAS COMUNIDADES DONDE 
NUESTRO IDIOMA NO SEA EL USUAL. : 


Sumario 
Enseñanza y conservación de la lengua castellana en los 


lugares donde no impera nuestra lengua. Grados de enseñan- 
za. Labor encomendada a la Secretaría de Educación Pública. 


Labor de las Escuelas Normales Regionales. Labor de los 
_ maestros rurales. 


ENSEÑANZA Y CONSERVACION DEL CASTELLANO 


- El problema de la enseñanza del castellano a los indíge- 


- nas de la República Mexicana presenta una doble dificultad: 
| la enseñanza propiamente dicha y la conservación de la len- 
E gua, como elemento integrante de la civilización de los natu- 
rales de nuestro país. Aunque difícil de conseguirse la pri- 


mera, fácil parece comparándosela con -la segunda: para lo- 
grar una es preciso mucho talento, estudio y voluntad; para 
lograr la otra es fuerza incorporar al indio económica y es- 


- piritualmente a la gran masa social de la República, pero co- 


mo: la pregunta dirigida a los maestros sólo es ésta: “cómo 
debe enseñarse el castellano como lengua extranjera, a los ni- 


ños de las escuelas rurales y a los adultos de las comunidades 
donde nuestro idioma no sea el usual,” y como el segundo pro- 
blema atañe a enconomistas, sociólogos y gobernantes y no 
a profesores de idiomas, concrétome a referirme al primero. 
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GRADOS DE ENSEÑANZA 


(Los datos que me sirvieron de base para esta clasifica- 


ción me fueron proporcionados por el señor profesor don Cé- 
sar A. Ruiz, Director de Enseñanza Secundaria.) 

Los indígenas de la República se encuentran, natural- 
mente, clasificados en tres grandes grupos: 


1? Individuos que habitan tierras que por su situación 
les permiten el trato frecuente con individuos que hablan cas 
“tellano. 

2% Individuos que viven 1ejos de obras donde: se 
habla el castellano. a 
3" Individuos totalmente aislados de los que hablan cas: 
tellano. | 


Así, naturalmente, la enseñanza abarca tres grados: 


1? - Grado avanzado. 
22 Grado intermedio. 
3 Grado inicial. 


e 


Es inconcusamente este último, como sucede en todos los. 
tasos de enseñanza de un idioma el más difícil de a y, por 
lo mismo, el que primero se debe tratar. 

A las dificultades naturales de enseñanza es EE agre- 
gar otra: el indígena no pide que se le enseñe la lengua, y no 


lo pide porque no lo necesita. En su trato eventual con hom== 


bres que hablan otro idioma, le bastan unos cuantos vocablos, 
los mismos siempre, puesto que las mismas son sus activida- 
des diarias. 


LABOR ENCOMENDADA A LA SECRETARIA DE EDU- : 
CACION PUBLICA: FORMACION DE UN VOCABU- 
LARIO. | 


Aparte de las consideraciones sociológicas que vienen al 
caso, hay que buscar dentro del mismo idioma castellano al- 


gunas causas que impiden su rápido y ode y que difi- 


Cultan su retención; 
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Muchos son los alectos que se a en la open 
pero pocas, afortunadamente, las lenguas «deminantes, el 
- náhuatl y el otomí en primer término. Es indispensable co- 
-——nocer la naturaleza de estas lenguas para formular con éxito 
un vocabulario castellano Ae sirva de base a la enseñanza. 


CLASIFICACIÓN FILOLOGICA DEL NAHUATLE 


Es el náhuatl una lengua aglutinante con tendencia bien 
marcada a la flexión. 
La fusión de las palabras en una sola para expresar con 
ella una nueva idea, resultante de la combinación de las r>- 
presentadas por cada uno de los elementos simples, es cosa na- 
, tural y sencilla: los vocablos se unen entre sí perdiendo el 
primero 0 los anteriores al último, según sel caso, la termi- 
nación : a ¡ $ 
Teotl, Dios. 
Nantli, Madre. | : - 
Teonantli, Madre de Dios. í | 
Tianquistli, Plaza. 

Tlahuistli, Arma. 
Tlabuistianquistli, Plaza de armas. 
Cuáhuitl, Palo o madera. 

Mazoli, Precioso. 
Huéhuetl, Tamboril. 
- Cuauhtlazohuéhuetl, an de madera preciosa 


Puede asegurarse que las palabras del nálivatl. excepción 
hecha de los monosílabos y algunos disílabos, son ps 
La jacilidad de formar palabras compuestas impide en 
E el nálmatl el libre acceso de palabras castellanas, aun. cuan- 
do se trate de voces que repr esenten objetos o inventos desco- 
_ nocidos entre lOs indígenas : 


'Ohtli, Camino. 
Tepoztli, Fierro. 
Tepozohtli, Ferrocarril. 


¿Qué extraño, pues, será que dentro de poco se traduzcan 
palabras como éstas: teléfono, telégrafo, aeroplano? 


Las flexiones del náhuatl indican en el nombre a número | 
y el caso; en el verbo, la voz, el modo, el tiempo, el número y - 
“la persona. NE | e 
Para formar el plural, los “nombres náhuas. se reúnen en 


cinco grupos según su terminación. La formación de plurales se 


constituyen una verdadera declinación (1). 


En la mayoría de las veces el género se percibe sólo por 


el sentido general de la frase: amox-solli (libro viejo), casolli 
(casa vieja); en otras el masculino y el femenino se represen. 
tan por palabras absolutamente distintas: huéhuetl (viejo, tra- 
tándose de personas o animales, nunca de objetos), tlama (vie- 
ja, en las circunstancias descritas) y en muy/ pocas las pa- 
labras oquixtli (varón), cíhuatl (hembra), antepuestás a otras 
simples expresan el masculino o el femenino; oquixcónetl (ne, 
ño), cihuacónetl (niña). : 


El verbo, en su voz activa, tiene 12 tiempos, correspon- a 


dientes: 7 al ica l al imperativo y 4 al subjuntivo. Las 
formas que se emplean para expresar el pretérito de subjunti- 
vo y el pospretérito de indicativo, son iguales, así como lo 
son también las pertenecientes al antepresente y al antepreté- 
rito de subjuntivo y antepospretérito de indicativo. El pre- 
térito de subjuntivo tiene dos formas distintas (2). | 
POHUA. (Contar, leer, referir.) ES 
Conjugación activa, primera persona del singular. 


Indicativo 


Presente, Nice Pohua. 
Pretérito, Ónic pouh. 
Futuro, Ónic pouhca. 
Copretérito, Nic pohuaya. 
Copretérito, Ma nic pohuani. 
-  Antecopretérito, Ónic.pouhca. 
Antepospretérito, Ma ónic pohuani. 


Imperativo 
Futuro. ? A 


Ma zic pohua, (Segunda persona del singular.) | 
Ma xic pohuacan. (Segunda persona del plural.) 


. 
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Subjuntivo 


Pretérito ; 


Presente, Ma nic pohua. cd 
Antepresente, Ma ónic pohuani. 


La voz pasiva tiene el mismo número de modos y tiem- 
pos, y la simple enunciación del infinitivo indica nuevas va- 
riantes en la conjugación (3). 

Pohualo (ser contado, leído). 

De lo anteriormente asentado se infiere que la relativa 
flexibilidad del náhuatl facilita la enseñanza de una lengua 
tan flexible como la castellana. 


CUALIDADES PECULIARES DE LA LENGUA NAHUATI 


El náhuatl es una lengua perfectamente clara, así en su 
prosodia como en su sintáxis. No hay en él ni articulaciones 
poco precisas ni construcciones obscuras: sus letras tienen 
un sonido perfectamente distinto y perceptible y sus palabras 
 Mexibilidad bastante para expresar cualesquiera ideas. 

Es, además, una lengua rica en vocablos y abundante en 
| A matices. Rémi Simeón, en su Diccionario de la Lengua Náhuatl 
0 Mericana, hace pasar de 20,000 el número de voces. 

Circ “unstancias secundarias que en otras lenguas A 
-inadvertidas, determinan en el náhuatl variación completa en 
La estructura del vocablo: pahtla significa batir alguna subs- 
tancia consistente: masa o lodo; y tlatsoa algo líquido o que 
aproximadamente lo sea: huevo, chocolate. 


La riqueza del idioma es un obstáculo más para la intro- 
ducción del castellano. 

“Lengua que en su prístina pureza por a se pier- 

de en la República, el náhuatl aumenta por inercia el caudal 


a de sus palabras: el indio, reacio a una civilización para él 
E exótica, se niega a aceptar las votes castellanas y crea por 
"ze — Juxtaposición algunas que las suplan. Por esto y porque mu- 


E "chas de las usadas en siglos anteriores se han olvidado ya, 
E el náhuatl moderno es muy diferente del antiguo, panta que 
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los indígenas de nuestros días no entienden el idioma de sus 
mayores (4). Ed 


El náhuatl es una lengua cadenciosa y sonora como re- 


sultado de la existencia en él de acentos musicales y de dos 
letras: da te y la. x. (sh). 


ACENTUACION DE PALABRAS NAHUAS 


En náhuatl hay tres acentos: agudo (4), grave (a) y 
saltillo (a). El primero es propiamente el acento de inten- 
sidad, el segundo el de cantidad y el tercero el de aspiración. 
Los misioneros pretenden en sus gramáticas que el acento 
agudo corresponda a una elevación de la voz y el grave a un 
descenso, de tal manera que leyendo conforme a tales indica- 
ciones, se note en la pronunciación una serie alternada de 
sonidos graves y agudos. 


Es en náhuatl de tal manera importante la acentuación 
que una palabra formada por las mismas letras, pero tenien- 
do diferentes acentos expresa ideas totalmente distintas: 

Patla: Batir lodo, masa o alguna substancia consistente. 

Pátla: Trocar. 0 | 

Patla: Lugar donde hay yerbas medicinales o venenosas. 

Todas las palabras son graves y la inmensa mayoría de 


los mexicanismos incorporados a nuestra lengua lo son tam- . 


bién. Comprueben lo dicho los mexicanismos sicuientes (5): 
1 g 


*. y 


Aguaucle, Chahuizcle. Coconete. 
Ajolote. Jilote. Chamaco. 
Cacomixtle. Milpero. Chachalaca. 
Cincuate. Olote. Chamagoso. 
Coyote. Pixca. Chipote. 
Guajolote. Acocote. Ahuehuete. 
Huilota. Iscle. Tambache. 
Jicote. Mecate. Tejocote. 
Mayate. Aguacate.  Eztafiate. 
Tecolote. Cachuate. Popote. 
Tlacuache. Mezquite. Quelite. 
Los monosítabos—partículas en su mayoría—siguen re: 
gla muy semejante a la castellana en lo tocante a acentos: son 


er 


J 


PAN, ae A REN did a 


he E : 07 
enclíticos o proclíticos, según su colocación. En consecuencia, 
ninguna dificultad de pronunciación ofrecerán las construc- 


ciones con artículos, determinadas preposiciones y coniuncio- 
nes, afijos y enclíticos. - 


ALFABETO NAHUATL 


En el alfabeto náhuatl actual existen los siguientes so- 
nidos: S 
a, ch, e, 8, h (aspirada), 1, J, Kk, 1, mm, n, 0, P, 9, $, t, tl, u, 
x-(sh), y, tz. | ] 

_—Sonidos característicos: tl, tz, x. 

En castellano la 1 es líquida después de db, e, f, 9, p, y, t; 
en náhuatl lo es sólo a continuación de t. Con ésta se incor- 
pora de tal manera que más que de dos sonidos que se unen 
incidentalmente, parece que se trata de uno solo. En efecto, 
siendo la 7 un sonido lateral, puede pronunciarse simultánea- 
mente con la t. | 

El sonido 77 final presenta el curioso caso de una 1 sorda 


- contra todo lo acostumbrado en castellano. 71 es sonido que 


abunda en náhuatl al principio y al fin de palabra: 


Tlahtolli. (Palabra.) 
Tlahpixqui. (Guardián.) 
Tlazohtlaloni. (Amada.) 
Mázatl. (Venado.) 
Tlitl. (Fuego.) 


TZ. Para pronunciar este sonido se requiere elevar con 
fuerza contra el velo del paladar el predorso de la lengua apo- 
yando la punta contra la cara interior de los incisivos supe- 
riores y dejando escapar el aire por los huecos que quedan «a 
ambos lados; el aire pasa entonces por una abertura muy es- 
trecha y ya para salir choca con los dientes; de ahí que el 
sonido se prolongue: Atzcapotzaleo, matzozopaztli. 

La africada tz fácilmente puede convertirse en la prepa- 
latal ch. 

X. En náhuatl la x representa un sonido que guarda bas- 
tante semejanza con la sh francesa. Para pronunciarlo, la len- 


0 ed 


gua cóncava, se eleva hasta tocar suavemente en una zona muy. 


amplia el paladar; el aire espirado sale por la abertura que ts 


deja, al encombarse, la punta de la lengua. Del sonido (sis 


puede fácilmente pasarse al sonido j. 
La tz se convierte en la prepalatal ch: 


Mexicanismos correspondientes usados 


Náhuatl. : regularmente por los indígenas. 
Tatacmlotka e a e E Chichicuilote. 
Twitedacayotl o... A Chilacayote. 
ZOCO CONE Ea A Chochocol. 
TIC a A CHiele. 


La x se convierte en j: 


Náhuatl. Mexicanismos correspondientes . 


NACO A RS A .Jicote. 
DARIO o Aa, Guajito 
AXOLOb:. no EE A Ajolote. 
O o Ejote. 
AAC A A E «Jacal 


Es indispensable tener en cuenta los fenómenos lingúís- 
ticos señalados, en el momento de formular un vocabulario 


que sirva de base a la enseñanza del castellano en las regio- 


nes donde se habla náhuatl. 


CONDICIONES QUE DEBE LLENAR UN VOCABULARIO 
QUE SE USE:EN LAS ESCUELAS RURALES 


Al formular el vocabulario cuídese: 
1” De agrupar ideológicamente las palabras a efecto de 
facilitar por asociaciones el aprendizaje de ellas. 


2" De colocar en primer término los vocablos que algu- 


nas semejanzas tengan con las palabras indígenas. 
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de difícil pronunciación, si se tienen en cuenta las caracterís- 
ticas de la lengua nativa. 


4* De preceder los sustantivos de los artículos definidos 


o indefinidos, singulares o plurales correspondientes. (Re-= 0 


cuérdese que la cuestión de géneros es uno de los mayores es- 


De hacer que ocupen los últimos lugares las voces 


VOCABULARIO 0 

Ps E Eo a siguiente oa se han agrupado las pala- EE aa 
en atendiendo sólo a su ideología; así, pues, antes de orde- 
narlo definitivamente es indispensable traducirlo al náhuatl ES 
para, poder compararlo.) | A a 
0: enseñanza de una lengua. dle e en al primer 
grado, contra lo. que aparentemente juese de suponer, por. 
Jrases Y no por palabras; ; el estudio de éstas, difícil por lo des- a , 
usado. y abstracto, se reserva para los CUNSOS avanzados. Debe Ag 


cuidarse desde el primer día lá. acentuación de las frases, más 2% 
interesante en un idioma que la. acentuación de de palabras | a 
aisladas. ES E 
o Buenos días, señor, 
ss señora, a 
E señorita, do E 
A E 
aida A OA . A 


e está pte A ao E 
¿Cómo le va a usted | A 
— ¿Cómo está su pap ? 


- Estoy. bien, gracias. A E o 
Estoy. enfermo de la cabeza, A A 


> Estoy > de la frente, 
Jos ojos, E 


e a 
las cadera, 
las pea 
los. pies, 
lAS rodillas, 
de brazos, 
los. codos, 
Jasa manos, 


los dedos. 


Sn papá, 
su. esposa, 
- SU esposo, 
su hijo, 
04 señor, 
la señora, 
Ta señorita, : 
el niño. E 
Mi o está en mi casa, 
a de mis hermanos, - 


mis a ds 
EL campo, ; 


La calle, 


E estaba. se 
ao hace. usted? 


O 


ds ho los dal | 
; el | o los coyotes, 


¿Qué haces? 
Ando a pie, | 
<a caballo, | | - 
en burro, ] 

despacio, 

aprisa. | 

¿Qué hago yo? A 
Usted corre. 18 AN 
Tú corres despacio, 2 : 
aprisa, 

a caballo, 

en burro. | E 
Usted abre los ojos. : ES A 
Tú abres. la boca. s 
Yo abro la puerta. 

Cierro la ventana. 

Cierras un cajón. 

Cierra un libro. 


LABOR DE LAS ESCUELAS NORMALES REGIONALES, 


Al presente funcionan en la República nueve escuelas : 
Normales Regionales; posiblemente el año venidero se aumen- ES = 
te el número de ellas. Los estudios se hacen en cuatro semes. 
tres; en los cuatro se estudia la LENGUA N ACIONAL. Pero 
en el supuesto, muy justificado por-la experiencia de otras Er 
veces, de que el hacer figurar en los programas una cátedra os 
que se llamase Gramática significaría el aprendizaje mnemó- 
nico de reglas que a nada práctico conducen, el programa se sE 
redujo a una serie de actividades que han dado magníficos re 
sultados tratándose de los estudiantes (los periódicos publi- E 
cados hasta la fecha lo dicen claramente), pero que no per- 
miten al maestro tener un apoyo científico para su enseñan: 
Za. La enseñanza empírica es tan peligrosa por sus consecuen- 
cias como la teórica por su poca utilidad. No pretendo, M1 
con mucho, que los programas de castellano vigentes en las 
escuelas metropolitanas sirvan de norma en las regionales, n0; 
deseo tan sólo que en, los programas de estudios se incluya 
uno sucinto de la gramática, estudio que le permita al alum- 508 
no saber con qué dificultades concretas va a tropezar en sus y 


e 
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enseñanza—tratándose- del idioma—y cuál es la manera de 


vencerlas. 


El alumno de las escuelas normales regionales debe saber 


qué clase de idioma hablan los naturales de la región adonde 


va a enseñar; pero no debe investigarlo, sino aprovechar las 
imestigacionés que otros hayan hecho; la labor científica, 
la labor de especulación debe ser obra de los exponentes inte- 


_lectuales de la Secretaría de Educación Pública. 


LABOR DE LOS MAESTROS RURALES 


Aparte de que el indígena de nuestro país no necesita el 


castellano, se resiste a hablarlo porque lo juzga el idioma de 


sus enemigos de raza. Así, el primer problema que hay que 
resolver es de orden psicológico. Si se pone al frente de las 
escuelas rurales a individuos que gocen de simpatías en el 
poblado, a mestizos que hablen castellano y que posean la ele- 
mental cultura necesaria, se habrá ganado terreno. 


Le 
Cuando niño, en la escuela el indígena oye hablar del 
castellano como de una lengua superior a la autóctona; cuan- 


-do hombre, su orgullo de raza y su natural egoísmo le llevan 


a no usarla, instintivamente. Sin que nunca formule un re: 
proche, sin que nunca exhale una queja, el indígena, en lo que 
él cree justa represalia, se niegaa hablar en otra lengua que 


la vernácula; luego, el hogar indígena «es el más encarnizado 
enemigo de la escuela; la labor de ésta desaparece absorbida, 


contrarrestada, nulificada por la de aquél. En consecuencia, 


en la escuela rural, lo mismo para niños que para adultos, 


urge atraer al A hablándole de continuo de la belleza 
y utilidad de los propios recursos, inclusive el de la lengua. 


Fuera de desearse que a los adultos se les dieran lás primeras 
- lecciones en su propio idionra, y que en él se les hablase de los 
grandes hombres de la raza, y se les recitaran poesías, y se: 


les cantasen canciones típicas y se les pidiera, en cambio, que 
a su vez cantasen, y hablasen de las historias, consejas y le- 


—yendas de su pueblo y de las propias penas y de las alegrías 


íntimas de cada uno; sería tal cosa para el indígena un des- 


canso espiritual, y en busca de él, instintivamente también, 


iría a la escuela. 
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Si al indígena adulto se le llama a la escuela para ense- 
ñarle una lengua que no es la suya, puede no acudir; pero 
si se le llama para aprender a escribir su propio idioma, acu- 
dirá. Todos llevamos dentro de nosotros mismos la idea da 
que lo nuestro es lo mejor: los civilizados nunca lo Cconfesa- 
mos en voz alta por miedo a parecer egoístas. En las escue- 
las rurales para adultos la enseñanza de la escritura y lecta- 
ra cn lengua indígena debe ser anterior a. la misma enseñanza 


del castellano. | ] 


Ofelia GARZA. 


EN | NOTAS. 


1.—Arte de la Lengua Mexicana, Rafael Sandoval, págs. la 6 , 
2.—Gramática de la Lengua Azteca o Mexicana, Miguel Trinidad Palma, págs. 46 a 48 
3.—En el náhuatl no hay terminaciones invariables para el infinitivo. e 
4.—Buena prueba ofrece el Catecismo del P. Ripalda, escrito en mexicano por autor anónimo 
y traducido recientemente por Mariano J. Rojas. ¿ 
5.—Bellísimo e interesante estudio sobre Aztequismos ofrece Pablo González Casanova, “Bo- $ 
letín de la Universidad Nacional de México,”” tomo I, núm. 2 
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“MEDIO DEL IDIOMA CASTELLANO 


Prof. Rafael Ramírez 
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Estimado maestro : 


Si tu escuelita está en una comunidad indígena, habrás 
forzosamente de tratar, por lo menos «al principio, con niños 
Que no entienden ni hablan español. En tales circunstancias 
ya me imagino las fatigas y las penas que tendrás al intentar 
realizar la tarea que el programa y el Inspector te imponen. 
A veces, en la imposibilidad de alcanzar siquiera un éxito me- 
- diano, la impaciencia se apoderará de tí, y, perdiendo la se- 
renidad, quizás llegues a decir de esos pobres niños que son 


torpes 0 que son muy tontos. En tales casos, ármate de pa- 


! ciencia, no te desesperes ni pierdas la fe en tí mismo y, sobre 


todo, no hagas ese reproche: a tus. alumnos, porque es com- 


o pletamente injustificado. 


> 


Los inditos que vienen a tu escuela sin hablar ni ide 
el castellano, son como los otros niños con quienes puedes en- 
tenderte en ese idioma; están organizados y constituídos de 
So de misma manera y responden del mismo modo que los otros ) 
a los. estímulos interiores y externos; toda la diferencia está 


en que disponen de un idioma diverso para expresar lo que 


sienten, lo que piensan, lo que quieren. Pero ese lenguaje 
distinto de que hacen uso, es tan bueno como el castellano que 
- emplean los otros niños, y es bueno precisamente porque es 
adecuado a las necesidades de su edad, a su escasa y rústica 
experiencia y a la rudimentaria vida social en que han vivi- 
do; es bueno, orque lo conocen desde muy pequeños y porque 


Jo saben manejar con la misma destreza con que los otros niños 


manejan el que heredaran de sus padres. 
Así, pues, los inditos que en tu escuela no hablan espa- 
ol, no deben ser vistos como niños torpes ni menos como 


niños tontcs. Son justamente como los otros niños, tienen 


pon 
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los mismos caracteres, se mueven por los mismos impulsos, - 
hacen las mismas cosas, les gusta jugar como a los otros, sien- 


ten los mismos deseos, son también muy curiosos y viven 
constantemente como los otros niños en un mundo maravilloso 
de ensueños y de ilusión. Claro está que entre ellos habrá toda 
una gama de diferencias individuales. Umos serán muy in- 


teligentes, otros lo serán en menor escala y habrá algunos, 


sin duda, muy lentos para entender las cosas. Esto, sin em- 
bargo, no debe desconcertarte, porque esas mismas diferencias 
las encuentras en los otros niños que hablan español y hasta 
ahora, que yo sepa por lo menos, esto no te ha desconcertado. 


¿Por qué has de seguir viendo a los niños indígenas como 


animales raros? ¿Qué culpa tienen esas criaturas de haber 
nacido en un ambiente social en que no se habla español? Le- 
jos, pues, de impacientarte con estos niños, debes sentir, por 


el contrario, hacia ellos, una honda, una profunda, una sin- 


cera simpatía. 


Voy a procurar hacerte reflexionar un poco a fin de que 


puedas entenderlos. Cuando los niños llegan a tu escuela 


por primera vez hablando ya el idioma castellano, tú, en tu 


afán de cumplir con tu deber, te pones a enseñarlos, y ellos 
se empeñan en la tarea, realizando con el tiempo las siguien- 
tes unidades de trabajo: ] OS 


l. Aprender a leer. 

2. Aprender a escribir- : 

3. Aprender a hacer cuentas. 

4, Aprender algo de higiene- 

d. Aprender algo de ciencias. 

6. Aprender algo de geografía. S 
7. Aprender algo de historia. 


y algunas otras cosas más, que tú sabes muy bien. Esta labor 
tuya, aunque meritoria, es bien sencilla. Estos niños, que al. 
llegar a tu escuela hablan el idioma castellano, han tenido 


en sus hogares, por lo menos, cinco años de adiestramiento 


y de experiencias en el lenguaje. Cinco años por lo menos 
han oído hablar en ése idioma a sus padres, sus hermanos, a 
sus amigos y conocidos; ellos mismos han tenido forzosamen- 
te que haberse expresado en la misma lengua; de modo que 
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al llegar a la escuela, aun cuando su vocabulario sea muy 
pobre, tú podrás con facilidad sobre esas bases, levantar toda 
la construcción de tu enseñanza. : Peres 
No pasa lo mismo con los niños que llegan a matricular 
se a tu escuela sin hablar absolutamente el castellano. Ellos 
tendrán que aprender lo mismo, es cierto, pero tendrán que 
hacer todavía una unidad de trabajo más que los otros ni- 
ños; es decir, tendrán que aprender, además, el idioma cas- 
tellano. Y como esta unidad extra de trabajo es la base pa- 
ra las otras enseñanzas y como también ella constituye la he- 
rramienta necesaria para trabajar las otras unidades, resulta 
que será preciso empezar por ella, relegando las otras al se- 


gundo término. Por eso, el primer consejo serio que yo quie- 


ro darte es que con estos niños no hagas otra cosa antes de 
enseñarles «a hablar el castellano. Si tú, deliberadamente, te 
empeñas en enseñarlos a leer, a escribir y a contar, lo mismo 
que si te propones enseñarles ciencias, tu trabajo será vano, 
porque de esas cosas nada entenderán. Acaso, al leer esto te 
dirás: “Pero si les doy la enseñanza usando su propio idioma 
¿por qué no habrían de llegar a comprenderme?” Esto es muy 
fácil de decir, pero escucha: hasta ahora, querido maestro ru- 
ral, te hemos considerado como un agente valioso de incorpo- 
ración de la raza indígena al seno de la nuestra, precisa- 
mente porque pensábamos que comenzabas tu labor enseñando 
a los indios a hablar el castellano, a fin de que pudieran co- 
municarse y entenderse con nosotros que hablamos ese idioma, 
va que ningún interés práctico nos empuja a nosotros a apren- 


der el suyo. Pero si tú, para darles nuestra ciencia y nuestro 


saber, les Mablas en su idioma, perderemos la fe que en: tí 
teníamos, porque corres el Helidia de ser tú el incorporado.' 
Comenzarás por habituarte a emplear el idioma de los niños, 


después irás tomando sin darte cuenta las costumbres del gru- 


po social étnico a que ellos pertenecen, luego sus formas in- 


feriores de vida, y finalmente, tú mismo te volverás un indio, 


es decir, una unidad más a quien incorporar. Esto que te 
digo ¿no es una chanza para reír, sino una cosa seria. La 
vida entera de los pueblos se condensa en su lenguaje, de mo- 
do que cuando uno aprende un idioma nuevo, adquiere uno 
también nuevas formas de pensar y aun nuevas maneras de 
vivir. Por eso yo considero como cosa muy importante el 
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que tú sepas enseñar el castellano como Dios manda, es de- 
cir, sin traducirlo al idioma de los niños. Un niño no sabe 
traducir. Debe aprender el nuevo idioma como aprendió el 
suyo propio, esto es, pensando en él desde el: principio; sin- 
tiendo en él desde los comienzos. En resumen: debe poder tra- 
¿arse una línea recta entre la concepción DE LA IDEA Y LA 
EXPRESION DE LA MISMA, SIN DAR EL RODEO DE 
LA LENGUA INDIGENA. | 


Por fortuna, machos latas te da náh en de tarea de 
castellanizar a los niños completamente indígenas. Ellos .co- 
mo los niños que hablan español son. muy charladores. Cuando 
andan con las personas mayores de los suyos, las aturden con 
sus Charlas y preguntas, y no quedan contentos sino hasta que 
saben el nombre exacto, y el porqué de cada nueva cosa y de 
sus varias partes; cuando están acompañados de otros niños 
de su raza, entablan con ellos al instante cordiales relaciones, 
se refieren mutuamente sus experiencias de la vida y aun 
sostienen acaloradas discusiones. Y si tú eres un maestr) 
observador, es segúro que los habrás visto, que aun estando. 
solos Hao n consigo mismo, con sus muñecos, con Sus jugue- 
: tes o con camaradas imaginarios que se.crean. Las cosas no 
pueden pasar de otro modo. Los primeros años de la vida 
del niño son una época propicia para la adquisición de los 
idiomas. nuevos, sobre todo, si esa adquisición se hace en la. 
misma forma natural y sencilla: con que los niños adquirieron 
su primer idioma, es decir, sú idioma' materno. Yo quisiera 
que por un instante pensaras_en este método natural y sez- 
cillo que las mamás emplean para enseñar a” hablar a sus hi: 
_jitos, desde cuando les entonan los primeros ritmos, los entre- 
tienen con los primeros juegos y los encantan con los prime- 
ros cuentos, porque si tú piensas y reflexionas sobre ello, ha-- 
bras de ee a convencerte de la sabia simpleza con que están | 
arregladas Jas cosas de este mundo. Ojalá y tú, como la mamá, 
para enseñar el nuevo idioma entonaras ritmos con tus ni : 
ños, jugaras «con ellos con sencillez pueril y les contaras mu: 
chos, muchos cuentos, sobre todo, de esos maravillosos cuen: 
tos de hadas, en los que está dendencida la herencia espiritual 
que las generaciones pasadas han dejado a los niños de hoy, 
herencia de la cual no hemos dado. nada todavía a los: niños 
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que viven Ed margen de nosotros, alej ados por el diomá in- 


dígena que hablan. 


Quedamos, pues, en que para castellanizar a los niños 
completamente indígenas necesitas jugar con ellos, entonarles 
canciones infantiles, conversar con los mismos con naturali- 
dad y sencillez y referirles cuentos numerosos. Sin embargo, 
eto no es bastante. Tú sabes que las palabras esconden de- 
trás de sí varios significados según la experiencia de donde 
han surgido. Un niño a quien tú p'aticas, que escucha cuen- 
tos, qúe juega con sus compañeros, que canta y se entretiene 
con sus juguetes O se distrae con un libro de grabados, es 
seguro que aprenderá a hablar, pero las adquisiciones de ln 
guaje que de este modo hagan serán menos vívidas que las de 


aquellos otros- que además han tenido oportunidades de vivir 
en medio de las realidades del mundo, cultivando plantas, cui- 


dando animales, ty atándose con otros niños y sobre todo ha- 


: ciendo cosas con sus propias manos. Todas estas son situa- 


ciones vitales en cuya participación se requiere forzosamente 
el uso del lenguaje. El lenguaje debe adquirirse así, funcio- 
nando, sirviendo para algo, es decir, para preguntar y ente- 


5 rarse, para decir lo que se piensa, lo que se siente y lo que se 
| quiere y para comunicarse y ponerse uno en relación con los 
demás. Es necesario que sépas que un idioma no se adquiere 


haciendo artificiosos ejercicios de lenguaje dentro de las ho- 


tas de clase, Estos ejercicios así, que no surgen espontá- 


neos de la necesidad o del deseo de hablar y de comunicarse, 


no tienen absolutamente ningún valor. Si tú quieres que tus 


niños aprendan realmente y pronto el castellano, procura en- 


tonces ponerlos en situaciones verdaderas y reales que sean 


propicias para hablar y verás cómo se les suelta fácilmente la 


lengua y se les ilumina el pensamiento como por encanto. 


Si tienes hijos procura observarlos cuando regreses al se- 
no de la familia, después de tus faenas ordinarias, y si no, 
procura observarlos en las casas de tus amistades cuando las 


visites. Nada hay, nada, que pueda enseñarnos tanto como 


esta observación de los niños en la libre vida del hogar. AVÍ 


los verás inquietos y atormentados por el hondo y persistente 


deseo de introducirse en la vida social de los adultos, que yo 
me imagino que ha de parecerles, dada su capacidad enorme de 
ficción, una vida de gigantes, que están deseosos de escudri- 


ñar para entenderla. Y en esa ad suya recurren , para 
satisfacer su hondo deseo al uso de sus orejas, de sus ojos, de 
su boca y se sueltan a hablar, y a hablar, y las palabras que 
van brotando de sus labios van estableciendo entre ellos y 
los grandes una base común de entendimiento, sobre todo, si 
las personas mayores ven con simpatía esta intromisión de 
los pequeños. Estos hechos me inducen a decirte que las re pS 
laciones sociales, es decir, el trato de las gentes, es una cosa | 
necesarísima para el aprendizaje del idioma y que tú nao - 
muy bien si procuras ese trato a tus niños completamente dm. | 
.dígenas, poniéndolos en frecuente contacto con aquellos que 
hablan ya el idioma castellano y les permites confundir se con. 
ellos en sus varias actividades así como en sus Juegos. 
Más atrás te he dicho que cuando aprendemos un idioma 
nuevo Vamos adquiriendo también algunas de las costaba 
y formas de vida del grupo social étnico a quien pertenece 
aquel idioma. Así, pues, tú debes tener mucho cuidado a fin E : 
de que tus niños ho solamente aprendan el idioma castellano, : 
sino que adquieran también nuestras costumbres y formas de e 
vida, que indudablemente son superiores a las suyas. Es ne- 
cesario que sepas que los indios nos llaman “gente de razón”. 
no sólo porque hablamos la lengua castellana, sino porque. ves- > 
timos y comemos de otro modo y llevamos una - vida diversa 
de la suya. De manera que yo pienso que la función tuya co 
mo maestro de una comunidad netamente indígena. no. consis- 
te simplemente en “castellanizar” a la gente, sino en transfor- 
marla en “gente de razón.” - Al hablarte así no me estoy re- 
firiendo sólo a las criaturas, sino an la comunidad entera, a la 
gente. menuda y a la gente grande, porque si me refiriera úni- 
camente a los pequeños te estaría yo dando un mal consejo. 
La labor del maestro en estas cosas de idioma, de costumbres 
y de hábitos nuevos cuando se concreta sólo a los niños que - 
asisten a la escuela, resulta casi infructuosa si no se planea 
un trabajo paralelo con los grandes, porque lo poco que “se. 
logre con los niños en las limitadas horas del trabajo esco- E 
a será destruído por el Aonorpente da de 0 A y 
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un maestro de niños, sino también un maestro de la gente 
adulta; no sólo eres un maestro de escuela, sino un maestro 
de toda la comunidad. La labor de “castellanizar” a la gente 
y de volverla “gente de razón,” no has de realizarla sólo den- 
tro de tu escuela, porque muchas, muchas de las oportunidades 
para hacer ese trabajo las encontrarás fuera de, la misma; has 
de entender que alrededor de la escuela hay un caserío y un 
vecindario a quien también debes “castellanizar” y civilizar, 
porque de otro modo destruirá la labor que hagas en la es- 
cuela con tus niños y hasta es pre que te “descastelland. 
ce” y te quite lo de “gente de razón” a tí. 

Refiriéndome particularmente a tu labor con Tós niños 
que hablan puramente el idioma indígena, tú puedes hacer 
con ellos en el año preparatorio que la Secretaría de Educa- 
ción ha señalado para el trabajo de “castellanización,” lo si- 
guiente: 


I. Sencillas labores agrícolas (una pequeña hortaliza y 
la formación de un minúsculo jardín, si las condiciones del 
lugar se prestan). | 

IL. Cuidado de animales domésticos pequeños. 

11J. Trabajos manuales útiles, muy sencillos, aprove- 
echando los materiales del lugar. 

IV. Formación de un pequeño museo (semillas, peque- 
ñas plantas, flores, insectos, muestras de minerales, aprove- 
echando los paseos y las pequeñas excursiones que hagan). 


Y al empeñarlos en las actividades anteriores procura pla- 


-ticarles sobre ellas con amable simpatía y estar atento a sus 


preguntas para satisfacer su curiosidad natural y candorosa. 
A las actividades anteriores, tendrás que añadir algunas 


otras, tales como las siguientes :' 


1* Gimnasia rítmica y estética, así como juegos y entre- 
tenimientos organizados adecuados a su edad. 

-2% Narración de cuentos, tales como la Cenicienta, la Ca- 
perucita Encarnada, los Tres Osos, Pulgarcito, la Bella Dur- 
miente, etec., para lo cual será preciso que adquieras, cuando 
menos, los cuentos de Perrault, los de Grimm y los de Ander- 


sen. En este capítulo de narraciones encajan perfectamente 
- también las leyendas de las diferentes razas indígenas que po- 


. 


blaron nuestro ud y. que es necesario que conozcan. nuestros - 
niños a fin de que se sientan solidarizados con los del resto del 
país. Algunas de estas leyendas indígenas han sido celosa- d 
mente reunidas por el profesor don Gregorio Torres Quintero e A 
en dos pequeños tomitos que tú debes adquirir también. 


Quiero o ahora llamar tu atención sobre lo siguiente: cuan- 3 
do yo hablo de narraciones de cuentos y leyendas: quisiera que 
tú me entendieras que debes proceder así: estudiarás muy 
bien el cuento a solas, hasta entenderlo y hasta sentirlo. Des- | 
pués lo contarás a los niños con naturalidad, sencillez y ex Es 
- presión, ilustrándolo con ademanes y Expresiónes adecuadas | 
. del rostro, de manera que oyéndolo los ños, se sientan trans- j 
portados con la imaginación al lugar y época en que los héchos ES 
acaecieron y vivan interiormente dos asuntos del relato. Lue- e 
go, en otra ocasión, niños y maestro conversarán acerca der 
cuento referido, aclarando detalles, fijando situaciones, ptos 
lando personajes, etc., de modo que los niños queden a su vez 
capacitados para eri ellos el cuento con toda propiedad. 
- Así las cosas, será muy sencillo para tí empujarlos a hacer 
algunos trabajos de expresión concreta por. medio de dibujo 
o de trabajos manuales con materiales apropiados; es decir, 
empujarás a los niños a hacer el cuento con las manos, mate- | 
rializándolo, podríamos decir, por medio del dibujo o el em-. E 
pleo de materiales adecuados (barro, yeso, madera, etc.) Port 
último, tú mismo toma el cuento, tracciónalo en escenas y 
planea una dramatización del mismo, que los alumnos memo- _ | E 
rizarán, ensayarán y exhibirán después a los demás niños de o 
la escuela o para que la vean ellos mismos y. la cotejen con el 
cuento referido, Me imagino que si tú trabajas tu cuento de 
este modo, tus niños forzosamente llegarán a hablar. A E 


Quiero anticiparte un hecho a fin de. que llegado el caso 
de que lo observes, no te desalientes. Todo niño que está 
aprendiendo a hablar apenas, pasa sucesivamente por dos eta- 
pas, que son la de la comprensión y la del uso. Antes de Usar 
determinadas palabras el niño las ha entendido durante Un: 
- tiempo más o menos largo y, después, repentinamente. comien- > 
Za a usarlas con soltura. Así, no vayas a imaginarte que tus. 
niños no progresan cuando a pesar de tus esfuerzos su voca- E 
bulario siga siendo pobre. eq trabajando con. tezón, que. el 
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día menos pensado oirás que tus niños emplean todas aquellas 


palabras que parecían haberse escondido dentro de ellos. 

Yo quiero ahora decirte algunas palabras sobre el juego. 
El juego es una actividad socializante, es decir, integradora 
o -incorporadora, si tú prefires que así lo diga. En conse- 


_ cuencia, yo te aconsejo que enseñes muchos juegos a tus ni- 


ños. Transpórtate con tu miaginación por un instante a una 
escuelita humilde, perdida en las montañas y transpórtate 
precisamente a la hora en que el maestro está dirigiendo el 
juego de la “Gallinita Ciega,” a que los niños se han entrega- 
do con placer. La Gallinita Ciega está en el centro de la rue- 
da que han formado los otros niños. Uno de estos preguntará : 


Gallinita ciega, 
¿Qué se te ha perdido? 


A lo que la Gallinita Ciega, que está en el centro, res- 
ponderá: 


Un zapato verde 
- que me han escondido. 


Luego, la rueda se disolverá y los niños, defendiéndose de 
Gallinita Ciega, cantarán: ! 


Gallinita Ciega 
no nos tomarás, | 

Gallinita Ciega 
¿sabes donde estás? 


Gallinita Ciega 
¿por qué no cantarás?. 
Gallinita Ciega 
¿por qué no escarbarás? 


Gallinita Ciega 

no nos tomarás, 
Gallinita Ciega 

¡no sabes dónde estás! 


Busca Gallinita, 
busca un poco más. 

Busca por delante, 
busca por detrás. z 


Gallinita Ciega 
¿que se te ha perdido? 
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¿No te imaginas las sana. alegrí ía del grupo Entero: la fa 
za integradora del juego y la sencilla facilidad con que el 
maestro puede enseñar a hablar a las criaturas? Si has podi- 
do imaginarte todo eso y si ello te ha convencido, enseña mu- 
chos juegos de estos a tus niños, sobre todo, si tus niños 1g- 
noran por completo el castellano, y que nunca te asalte el te- 
mor de que estás perdiendo el tiempo con estas cosas frívolas. SE 
Estas actividades no son cosas a sino por el contrario, : 
son muy serias. 74 

Ahora que estás un poco instruído en estas cosas, pienso 
hablarte en términos más científicos, pero procuraré hacerlo 
en forma que me entiendas. Hasta aquí he empleado mucho 
la expresión de “enseñar a hablar,” pero la he usado impro-. 
piamente. A los niños, como a las gentes grandes, no se les 
enseña a hablar, sino se les provoca o estimula a que ha- 
blen. Y fíjate: para hablar se necesita, en primer lugar, tener 
adentro algo qué decir y en segundo lugar se: requiere que Se 
úaya una causa, una razón, un deseo o una necesidad para A 
decirlo. Nadie hiba no más por hablar, a no ser que se sea 
un idiota o un loco, pues la gente que está en el uso cabal de : 
su razón, sólo habla cuando tiene adentro algo que pugna por 
salir. Así, pues, está seguro de que sin ideas, tus niños no. 
hablarán, aún cuando para consegnirlo agotes todos los recur- 
sos de tu ingenio. Con los niños pasa justamente lo que acon- 
tece con los poetas y los músicos. Un músico no se sienta al 
escritorio a escribir sobre “el papel. pautado, con notas redon- 
das, blancas, negras y corcheas, la melodía de una canción 
que no le está gorjeando en silencio allá en la mente; ni el. 
poeta se pone a escribir en su álbum una estrofa sino cuando 
su inspiración la tiene perfectamente concebida. Si esto nos 
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parece muy natural, ¿por qué entonces queremos que hable 


el niño que no tiene ideas, si el hablar es encarnar en las pa- 
labras las ideas? Ahora te explicarás por qué insisto tanto 
en que coloques a tus niños en situaciones propicias para ha- 


-—blar, es decir, en situaciones favorables para adquirir ideas, 


que una vez concebidas, puegnen por salir. Si así lo haces, se 
podrá decir con toda propiedad que estás enseñando muy bien 


el idioma castellano. 


Un niño comienza a hablar tan pronto como sus instintos 
sociales empiezan a surgir. No sé si tú me entiendas, pero 


lo que yo te quiero decir es que el lenguaje oral no aparece 


en las criaturas sino hasta que comienza a funcionar ese des- 
asosiego interior que los empuja inconscientemente a relacio- 
narse con la: gente que está a su alrededor. Cuando la, gente 
estorba ese contacto o lo hace imposible, los niños dilatan mu- 
cho para aprender a hablar. Estimado maestro: no mates 
esos instintos sociales en tus niños, sino por el contrario, fa- 
vorece su desarrollo, porque si así lo haces, tus niños adquiri- 
rán muy pronto el idioma castellano para siempre. Te hablo 


así, querido maestro, con calor, porque yo sé que todos los que 


enseñamos a los niños hacemos nuestras clases tan serias y 
tan formales, y obligamos a las criaturas a permanecer tan 


inmóviles y quietas, que resulta casi imposible que aquellos 


instintos de donde se deriva la adquisición de los idiomas, pue- 
dan entrar en juego. 


Para concluir, yo quiero que entiendas muy bien lo que 
en seguida digo: la enseñanza de un idioma nuevo, presenta 
erandes escollos: la rutina, la imprecisión, la monotonía, son 
los principales. Los consejos más importantes que yo puedo 
darte para evitar dichos escollos, son: haz tus clases siempre 
interesantes y anima a los niños a hablar y cuando estén ha- 
blando, déjalos que se expresen con la mayor espontaneidad 
al calor de aquel interés. No reduzcas a formas rígidas y 


“sistemáticas tu trabajo de “castellanización,” pensando que 


primero tienes que hacer esto; después eso; luego, aquello, 
y en seguida, lo de más allá. No. Más bien que por fórmulas 
rígidas de pedagogía, regula tu trabajo por los dictados del 


buen sentido: que cultiven los niños su huerto y su jardín, 


cuando sea la hora más conveniente para hacerlo; que cuiden 


E hada do a enseñanza, ol oO un espíritu des- E 
: das seguir sin dificultad la. inquieta y voluble vida de los ni- 
azogue que caen al suelo. 
tellano, entonces es hora de empezar a hacer. las: otras Uni 


dades de. trabaj J0 escolar, fe que te hablé al principio, a fin 
de coronar la labor de incorporación indígena que la: Secre- 


o labor? 


máselros ritos 


pejado y mantener tu mente flexible e inquieta. para que pue- 
ños cuya mente es tan ágil y movediza como las ZOO: de 


SE vuando ya tus niños hayan aprendido a hablar e cas 


taría de Educación te ha confiado al extenderte un nombra; 
miento. : pa UR pe dos OS 4 


Estimado maestro rural: ¿estás procediendo at? ; 
Si no, ¿cuándo piensas modificar tas procedimientos de a 


“México, D. dl a pe de diciembre de 1928. 


NOTA FINAL 


Estimado maestro rural: 


En el pleno corazón de la región Mixe, enclavada como tú 
sabes, en la Sierra de Oaxaca, alienta y vive el hermoso pueble- 
cillo de Zacatepec. Es una comunidad completamente indíge- 
na, compuesta probablemente de:no más de 150 familias, de 
las que apenas 25 de ellas entienden, sin hablarlo, el idioma 
castellano. En el viaje de inspección y estudio que el ciuda- 


dano Subsecretario acaba de efectuar por esa comarca, el alto 


funcionario tuvo la oportunidad de conocer la pintoresca al- 
dea y de hacer un alto allí de breves horas. La impresión re- 
gistrada cuidadosamente en su libreta de “memorias” no pue- 
de ser más interesante. Al conocerla yo, sentí la tentación de 
organizarla, de ponerla en letras de molde y de recomendarte 
su lectura porque tiene mucho que ver con el problema de 
“Cómo dar a-todo México un Idioma,” planteado en este folle- 
to que la Secretaría de Educación ha compuesto sólo para 
ti. Y como no pude re sistir la tentación, te suplico que es- 
cuches mi relato. | 

Es Zacatepec un pequeño pueblecito de indios; por su ta- 


maño casi es una aldehuela perdida en la montaña. Sus mo- 


radores, indios mixes de raza pura, conservan las formas de 
vida y las costumbres de sus antepasados; el constante correr 
de los años no se ha abierto un cauce por allí y nuestro pro- 
greso cultural lento, pero continuo, no ha tenido fuerzas para 
subir desde el valle hasta la cumbre. Zacatepec conserva aún 
su vida primitiva encantadora. 

En la pequeña aldea había venido mena una mo- 
desta escuela que por su sencillez y simpleza fue adormecién- 


OS 


S 


dose poco a poco, hasta entrar en el sopor mismo del vecin-= 


dario. En el mes de abril del año próximo pasado de 1927 se 


federalizó la escuela, es decir, la Secretaría de Educación la - sE 
tomó a su cargo. Se buscó un profesorado capaz de hacer des- 


pertar a la escuela de su pasado sueño y de sacudir al vecin- 


dario adormilado. Hoy reina la actividad y la vida en el pe-. 


queño pueblecillo; la gente madura se va civilizando y va en- 


tendiendo el castellano y la alegre y bulliciosa o ía lo z 


parla con la soltura del idioma propio. 


Los autores de este milagro son: 


El profesor AreLarDOo Herrera, director del establecimien- 


to y encargado del grupo de segundo año. 


El profesor EPIrANIO RODRÍGUEZ, encargado del grupo del 
primer año de niños. 


La señorita profesora IrENE HERRERA, a de las ni- 


as de primer año. 


La señora profesora María CARRASCO, que tiene : a su car- 
g0 el grupo preparatorio. | eE 


No vayas a imaginarte que estos maestros tienen una es- 
merada preparación profesional; no. Así, por ejemplo, el se- 
hor director no estuvo en la escuela sino hasta el 6? año de 
primaria, mientras que el profesor Epifanio Rodríguez, indio 
legítimo, oriundo del lugar, sólo pudo estudiar en Oaxaca has- 


ta 4* año €lemental; en cuanto a las otras maestras, apenas 


saben leer y o En cambio, todas son gentes activas, 
laboriosas, entusiastas y de gran sentido común. Su trabajo 


es tan agradable, tan atractivo y tan placentero, que los ni-. - 8 
ños y niñas asisten a la escuela con puntualidad notoria. Es- 


tán inscritos en la escuela 199 alumnos entre niños y niñas, 


y con regularidad pueden encontrarse siempre 180 de los SS 
en el plantel. El día en que el señor Subsecretario visitó la : 
escuela encontró presentes 188, ¿Qué más se puede desear? ; 
La escuelita cuenta en la actualidad con un apiario de 15 3 
cajones. Antes de que los actuales maestros llegaran a regen- N 
tear la escuela. no se conocían las colmenas en la región; hoy, 
cuatro o cinco de ellas hay regadas por el pueblo. Cuenta lar Za 
escuela también con un gallinero higiénico, con una conejera, ES: 


e 
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59 
con un alegre Jardín y con un cafetal que dentro de poco es- ; 
tará en plena producción. : 7 

La pequeña escuela está enseñando a los niños a leer, a 
escribir y a contar, pero lo curioso es que allí los niños tam- 
bién aprenden a hablar el español. Y no vayas a imaginarte 
que los maestros tinen señalado en sus horarios un tiempo 
especial para enseñarlo. Lo enseñan platicando con los niños 
todo el día; lo enseñan cuando cantan con las criaturas; lo 
enseñan cuando juegan con los niños; lo enseñan cuando cui- 
dan sus animales domésticos; lo enseñan cuando trabajan en 
el huerto; lo enseñan cuando ensayan sus juguetitos litera- 
rios que dramatizan. En una palabra, lo enseñan constante- 
mente, porque constantemente están colocando a sus niños en 


-— situaciones propicias para hablar. Pero fíjate en que no 'ha- 


cen artificiosos ejercicios de lenguaje para enseñar el nuevo 
idioma. Todo lo que hacen, lo hacen con naturalidad, como si 
no hubiera para expresarse más recurso que el idioma caste- 
llano; y los niños así lo aprenden sin sentir. 

La escuelita de Zacatepec tiene una sección para la en- 
señanza de los adultos. Asisten al primer año unos 18 de ellos 
y unos 12 al segundo año. Estos adultos ya hablan también 
el castellano. Dentro de poco, todo el mundo lo hablará allí. 
Por lo menos, así lo espera el señor don Luis Rodríguez, indí- 


gena prominente del lugar, alma verdadera del poblado. 


Cuando la visita del señor Subsecretario, el vecindario 
estuvo todo el día de fiesta. Pequeños y grandes participaron 
en ella. Juegos, deportes inventados por ellos, mitad base-ball, 
mitad basket-ball, recitaciones, canciones populares, etc., ete., 


y por la noche dramatizaciones, una de las cuales consistió en 


llevar a la escena una obra originalísima ideada por maestros 
y alumnos cuyo tema principal consistía en “dar una fiesta y 
ensayarla.” “Fue un día dice el señor Subsecretario—com- 
pietamente lleno de emociones. Alí pude comprobar que cuan- 
do la escuela es rica en actividades, los niños indígenas llegan 


a hablar muy pronto el castellano.” 


Y ahora, querido maestro, es necesario que imites al pro- 
fesorado de Zacatepec, Oaxaca, que tan sencillamente está in- 
corporando a ese pequeño núcleo de la región mixe. 


a 


Julio 2 de 1928. 
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